¨Mitos y realidades del aula digital en la Escuela del Siglo XXI¨
¨¿La Escuela Latinoamericana en transición digital? Del desánimo a la motivación", por el académico Dr. Roberto Igarza (9 de noviembre de 2010)
Mi presentación tiene por objetivo desarrollar brevemente el escenario latinoamericano en la materia, contextualizar lo que está sucediendo en nuestro país y ofrecer una perspectiva integradora e inclusiva de los agentes del cambio.
Para comenzar, debo decir que las preguntas que nos sugiere el paradigma digital son muchas, incluso puede ser que impliquen una distancia focal excesiva para el horizonte temporal que nuestra humanidad impone. Si se pretende un análisis exhaustivo, se corre el riesgo de perder el sentido mismo de la búsqueda que, en el caso de la educación digital, es mejorar los resultados del aprendizaje mediante la introducción de tecnologías de la información y de la comunicación en las estrategias pedagógicas. Tal vez, lo que ha sucedido es que no hemos establecido las buenas preguntas. Probablemente, parte de la situación actual no se deba tanto a la falta de respuestas como a la particular aversión a revisar los supuestos incluidos en las preguntas que nos hemos hecho durante tanto tiempo, desde los albores de la “informática educativa”.
Parte del problema reside en que no hemos observado lo suficiente lo que los jóvenes y los más pequeños son capaces de hacer en los entornos digitales. El último Informe de Generaciones Interactivas en la Argentina indica que los pequeños están pasando una parte cada vez mas significativa de su tiempo de ocio, en entornos digitales. Por primera vez, así lo señala este informe, el tiempo dedicado a la interacción digital es superior al treinta por ciento del total tiempo de ocio, lo que podría ser natural cuando se observa la cantidad de niños que en edad escolar tienen computadora en su hogar, acceden a ella en la escuela, o en ambos lugares. Son menos los que llevan una portátil de un lugar a otro, pero ese fenómeno no dejará de crecer en los próximos tiempos, con los consecuentes resultados. Lo que supone que ese tiempo podría aun ampliarse. Ante esta situación, en la que las computadoras terminan cada vez mas tempranamente en manos cada vez mas pequeñas, ninguna respuesta parece ser suficiente. Siempre regresamos al punto cero. ¿Cuál debe ser el enfoque pedagógico? Lo único verdaderamente reconocido es que, a medida que se toma distancia de la perspectiva tecnocéntrica, emerge el valor del contexto, de la situación, de la mediación pedagógica, de la participación y del contenido. 

Circulan por allí, abundantes supuestos acerca del aprendizaje, mientras que las hipótesis con las que se abordan los aspectos didácticos parecen debilitarse con demasiada rapidez, expuestas a realidades tan diferentes como contextos o modelos de mediación y estrategias pedagógicas existen. Una parte relevante de estos supuestos e hipótesis de trabajo, pueden inculcar, incluso razonablemente, cierta aprehensión por parte de los docentes, al menos mas distancia o temor que empatía y motivación. Por ejemplo, una de las publicaciones mas recientes del Departamento de Educación del gobierno federal de Estados Unidos prescribe poner a los alumnos en el centro y empoderarlos para que tomen el control de su propio aprendizaje. Anclado el paradigma en el aprendizaje y en la traslación del control hacia al alumno, es natural que mas de un docente exprese inquietudes. Son muchos los que optan por interrogarse hacia donde nos lleva el paradigma digital y si no existe un riesgo pedagógico cuyo origen no es solo tecnológico. 
Ese tipo de inquietud despierta la sospecha de que existen riesgos que no se han medido o que ni siquiera se vislumbran, comenzando por el riesgo de aparente menor impacto, el de quedar paralizados frente a la creciente digitalización de la producción y circulación del conocimiento y a las nuevas formas de consumo cultural, o el de quedar perplejos y confundidos por la volatilidad de la oferta tecnológica. Hace poco tiempo atrás, estando en Brasil alguien me preguntó: “En realidad, la experiencia se parece mucho a la del quirófano. Si existe un riesgo quirúrgico, ¿usted pondría su salud en manos de cualquier equipo médico con la tecnología mas avanzada?” Le respondí que siempre existe riesgo quirúrgico. Y que no lo haría. Saber manipular las tecnologías más avanzadas no es suficiente. De hecho, saber manipular las tecnologías de la información y de la comunicación son una condición necesaria pero no suficiente. Al igual que en el quirófano, se trata de practicar estrategias que integran a su justo valor y en su justa medida las tecnologías, para lograr lo que se desea o que es factible en un contexto que se descubre paso a paso. En el quirófano, la tecnología no alcanza para dar una respuesta contextualizada. Aun cuando mediante la auscultación preventiva se conozca a priori mas o menos cuál es el problema, el descubrimiento implica mas que destrezas, experiencia previa para hacer uso de las técnicas adecuadas de manera lo mas apropiadamente posible. Además, se trata de una intervención donde lo grupal y la especialización son esenciales, pero al mismo tiempo, el proceso exige un liderazgo fuerte. Sepan disculpar la parte indebida de la analogía que acabo de proponer.
Ante las incertezas respecto del nuevo contexto, muchos docentes tienden a retroceder. Le hemos estado pidiendo iniciativa individual. Las prácticas que estamos observando requerirían un docente mucho más implicado de lo que las políticas públicas están obteniendo con los planes actuales. Deberíamos revisitar las preguntas acerca de su rol. Deberíamos, también, darles otra prioridad a sus competencias, reequilibrando los enfoques claramente predispuestos a descargar la responsabilidad en el aprendizaje. Si se prefiere, ante el grado de avance de las ideas en torno a una Escuela 2.0, como ya se habla en varios países, incluso en España, debería rápidamente ampliarse el debate, partiendo de las implicancias de la pérdida de asimetría en el aula hasta las nuevas configuraciones de la relación entre los diversos actores sociales de la comunidad educativa. Cabe reconocer que es imposible anticiparse a la cultura 2.0 que está penetrando las fisuras del sistema escolar por falta de anticipación. El cambio generacional entre los padres y entre los docentes ya lo ha dejado en evidencia. Lo queda es moderar el proceso, fijar políticas públicas e institucionales para gestionar el cambio. La gobernanza del proceso, como en toda transición, es determinante. 
El proceso lleva una marcha acelerada en numerosos países. Basta con relevar lo que sucede en Portugal, dónde con una rapidez extraordinaria, se implementa una política pública de distribución de computadoras a mas de quinientos mil niños. O en España, dónde el plan concierne la adaptación de sesenta mil aulas con setenta mil docentes capacitados, es decir, los cursos de un millón y medio de estudiantes de quinto y sexto de primaria y los primeros años de la Escuela Secundaria Obligatoria. Además de los planes de las Autonomías que, al igual que en otras partes del mundo, evidencian cuánto las jurisdicciones escolares pueden volverse un factor crítico a la hora de aplicar políticas públicas nacionales, y cuánto éstas suelen ser críticas para la implementación de las políticas jurisdiccionales. En el territorio de Estados Unidos, también conviven muchos planes. Si hay que detenerse en uno, lo haría en el plan nacional cuya finalidad es integrar los planes que se llevan a cabo a nivel local o de los Estados, relevar y darle cierto ordenamiento a lo que se realizó con toda libertad y autonomía. Con ese objetivo, se distinguen dos orientaciones. Una vinculada a la conectividad, articulando las iniciativas de los Estados. Por ejemplo, en el Estado de California, se trata de brindarle conectividad a las escuelas y bibliotecas, un detalle a no dejar pasar! Otra que promueve una cofinanciacion de las iniciativas de los Estados y comunidades locales. En síntesis, desde el plano nacional, se enfatiza el valor de la conectividad y se promueve la descentralización controlada mediante programas de cofinanciación.
En Latinoamérica, existen numerosas iniciativas. Entre otras, la de Guatemala, Nicaragua, Paraguay, Colombia, México y Perú. La mayoría de ellas tiende a concretarse bajo alguna variante del sistema una computadora-un alumno. Como no podemos detenernos en cada uno, pondremos el foco en algunos componentes que nos parecen interesantes. Por ejemplo, en el caso de Perú, con un plan que en una primera etapa implica la distribución de más de doscientas mil netbooks de las dos millones setecientos mil proyectadas, me permito destacar que comenzó a desarrollarse en la periferia, territorios alejados de la capital, alejados del epicentro administrativo del sistema educativo. En Brasil, donde 38 millones de alumnos se vinculan con el sistema educativo de gestión pública, coexiste una diversidad de planes a nivel de los Estados, con un plan federal que tiene como eje principal la conectividad entendida como la condición previa para el desarrollo de los programas locales. Se trata de alcanzar a todas las escuelas con una conectividad la mas elevada posible en el mas breve plazo posible. La conectividad es, al igual que en EE.UU., una iniciativa federal. En San Pablo, en particular, asistí a un interesante debate que, por tratarse de un territorio de características similares al de la provincia de Buenos Aires, tiene un especial interés. Ambos distritos son los mas cuantitativos en su país. El debate ponía el foco en los contenidos curriculares y en los materiales. En ninguno de los debates en los que participé, la cuestión fue tecnológica. Estoy convencido de que, alejada de toda tentación tecnocentrista, la reflexión debe ser orientada por las prácticas sociales y culturales. La preocupación debe estar en cómo ajustar la didáctica, las estrategias pedagógicas, los contenidos curriculares y los materiales, cuando los procesos áulicos adoptan tecnologías de mediatización individuada.
Me referiré ahora a algunos aspectos de estos planes que, a priori, son menos centrales, de naturaleza si se quiere mas técnico-operacional, pero que pueden actuar, al menos por momentos, de manera determinante sobre el éxito o el fracaso de la implementación. En ese sentido, México nos ofrece los resultados de una experiencia que ya tiene cinco años. El Programa Enciclomedia está centrado en un banco de recursos multimediales organizado sobre la base del currículo escolar, accesible desde miles de aulas equipadas con una computadora y pizarra. Siete de cada diez inmuebles escolares recibió equipamiento como parte de este plan. Del análisis de los resultados de la evaluación surge que de las ciento cuarenta y cinco mil aulas de quinto y sexto grado implementadas, cuarenta y cinco por ciento estarían inoperantes y cincuenta mil pizarrones electrónicos ya no funcionarían. Algunos investigadores del ILCE, Instituto Latinoamericano de Comunicación Educativa, un centro de investigación y desarrollo con sede en México, financiado por ese Estado y numerosos países de la región, identifican como uno de los principales problemas del modelo, el soporte técnico por parte de los proveedores. Según las estadísticas, éste puede demorar hasta quinientos días si se trata de la reposición de un artefacto. Pero existen otros factores que la experiencia mexicana también deja en evidencia. En promedio, se produjeron tres robos de equipamiento por jornada. Las cuestiones de seguridad desbordan el concepto aplicado a la informática, incluso a la protección de los servidores donde residen los repositorios locales y a las computadoras que quedan en la escuela. Si nos detenemos a pensar en que cada vez más niños y jóvenes partirán a sus casas con una computadora en la bolsa o en la mochila, todos los eslabones de la seguridad importan. El soporte técnico y los reales costos de la pérdida y del reemplazo -incluidos el “costo” pedagógico y el de la privacidad de los datos- deben ser considerados al nivel que el contexto latinoamericano exige. ¿Cómo estamos considerando la seguridad física en nuestros planes? Son escasas aun las experiencias concretas y masivas como para perder la oportunidad de explotar las evaluaciones ya realizadas en todos sus detalles. 
Argentina es el primer país de talla mediana que concreta un plan 1-a-1. Su verdadero impacto solo puede ser interpretado si se lo considera como parte de una política estructural de inclusión que se completa en la interacción con otras de igual sentido, si se lo pone en relación con la asignación universal por hijo y con la televisión digital terrestre. Responde a una política pública de inclusión. El proyecto Conectar Igualdad, que desarrolla la dimensión digital de la inclusión y que ya lleva distribuidas algunas decenas de miles, prevé la distribución de tres millones de computadoras en total según los datos que son públicos. Sólo en la provincia de Buenos Aires se van a entregar del orden de un millón de netbooks durante el año 2011. Lloverán netbooks. Eso significa que debemos prepararnos y usar el instrumento que mejor responde ante la lluvia: el paraguas. Si va llover como pronostican, hay que prepararse rápido. La dosis puede ser muy fuerte. 
Como si esto fuera poco, se adiciona la complejidad de articular los planes provinciales, sobre todo a nivel de capacitación y conectividad. Todos ellos focalizan en uno o mas años de las Escuelas Primarias. San Luis, precursora en la materia, como ha sido ampliamente difundido en los medios de comunicación. La Rioja y su programa “Internet para todos” y las sesenta mil netbooks adquiridas en los últimos meses. Y otras, como Chubut, Córdoba y Río Negro, con su programa de aulas móviles. La ciudad de Buenos Aires, que cuenta con un proyecto en fase piloto que concierne ciento setenta mil escolares y catorce mil docentes. La provincia de Buenos Aires, que con características muy diferentes a la ciudad de Buenos Aires, mas parecida al Estado de San Pablo que a la ciudad de San Pablo, tiene un proyecto que comprende cuatro mil cuatrocientas escuelas, de las cuales solo trescientas tienen conectividad y mil doscientas mas, distribuidas en su inmenso territorio, la tendrían durante la primera etapa. Dada su escala y peso relativo en la estructura del sistema escolar, me detendré un poco mas en este plan provincial.
La provincia de Buenos Aires tiene más de doscientos mil docentes al frente de clases. Las sesenta mil netbooks que comprende el plan de la provincia de La Rioja, no alcanzarían para cubrir el municipio más populoso del Gran Buenos Aires. Se trata de un océano, de la mayor experiencia de financiamiento para el Banco Interamericano de Desarrollo, el más grande de los desafíos que ha enfrentado en programas de educación digital en la región. En primer lugar, el plan provincial prevé en los próximos años destinar los esfuerzos exclusivamente a las clases de los dos últimos años de Escuela Primaria, de modo de operar sobre las competencias que deben tener los alumnos que seguirán inmediatamente después en la Escuela Secundaria connotada por el paradigma Conectar Igualdad. En segundo lugar, que la capacitación de los docentes será central en el dispositivo de educación digital, y que para ello utilizará los Centros de Investigación y Experimentación (CIE) distribuidos en toda la provincia como los puentes de enlace con el territorio, beneficiándose así de la experiencia que éstos tienen en las actividades de capacitación programada de los docentes. La capacitación no solo es considerada prioritaria, si no que debe anticipar la implementación tecnológica del plan. Tercero. Considerando que el contexto de la Escuela Primaria así lo exige, los recursos y materiales serán una prioridad. Cuarto. La escala territorial y humana de la provincia representa el mayor desafío. Para desplegar rápidamente el proyecto y alcanzar a tantas aulas dispersas geográficamente como sea posible, adoptará una combinación de estrategias: netbooks individuales, laboratorios móviles y fijos. Otro de los rasgos distintivos consiste en considerar las escuelas rurales desde la primera etapa. Es evidente el valor simbólico y, a la vez concreto, que tiene llegar rápidamente dónde el sistema tradicional llega con cierto retardo, dónde los docentes se encuentran mas distantes geográficamente del epicentro del sistema, haciendo que el proyecto les resulte asequible como puede serlo para los docentes y alumnos de las grandes ciudades. Con el mismo sentido, en el marco del Gran Buenos Aires, implica comenzar por las escuelas con índices extremos de vulnerabilidad social, aquellas donde nunca hubo un laboratorio de TICs, en lugar de empezar por aquellas donde el laboratorio existió, fue y es aun subutilizado. La prioridad incluye las escuelas de jornada completa donde los alumnos pasan mas horas. El plan prevé la conectividad en una primera etapa, a través de diez mil puntos de conectividad inalámbrica, es decir, seis aulas por escuela conectada. El último de los rasgos distintivos es la incorporación de los docentes-bibliotecarios al sistema, por un lado, como parte de una estrategia de revalorización de la lectura y, por otro, para dejar expuesta la relevante función de administrador local de los contenidos digitales.  

Si bien las problemáticas provinciales son diferentes en la medida que son inherentes a la combinación de escala, dispersión geográfica y nivel escolar de cada jurisdicción, en todos los territorios el cambio en los comportamientos sociales y en las formas de producir y compartir conocimiento, encuentran en los niños y adolescentes sus exponentes mas emblemáticos. Si esto implica de algún modo que la inclusión de los alumnos está asegurada, lo que se necesita es garantizar la resignificación del rol docente en el aula a partir de una apropiación pertinente de las herramientas para integrarlas en las estrategias con la finalidad de obtener mejores resultados. Si lo otro está asegurado, si a medida que las computadoras se derraman sobre los bancos de escuela los alumnos se integran con facilidad al sistema, lo que debe ser una prioridad es la inclusión temprana del docente. 

Si en algún lugar todavía se está por empezar, la prioridad debe tenerla el rol docente. Siempre se puede revisar lo que estamos haciendo y cambiar lo que se puede mejorar. Estamos asistiendo a un salto cuali-cuantitativo extraordinario en las competencias digitales del sistema educativo, un profundo cambio que influirá en la vida de millones de personas en Latinoamérica. En el contexto que acabo de describir de manera simplificada, es imposible que las tensiones no emerjan a medida que las computadoras lleguen a clase, si antes no se logra una definición previa de los usos, del sentido pedagógico y de las maneras de apropiación posibles por parte de los docentes. Consideremos primero a los docentes. El “riesgo quirúrgico” no desaparecerá, pero será menos gravoso si quien lidera el proceso está apto, aun cuando las herramientas no sean todo lo sofisticadas que podrían serlo. 

Durante este año, analicé numerosos presupuestos oficiales y doce adjudicaciones de equipamiento de educación digital en Latinoamérica. Los resultados: entre setenta y cinco y ochenta por ciento de los recursos de inversión fueron destinados al equipamiento. De diez a dieciocho por ciento del presupuesto fue para el acondicionamiento edilicio e infraestructura técnica específica, cableado eléctrico y soporte para la conectividad. Menos del diez por ciento para otras actividades e inversiones, como la capacitación docente. ¿Visión tecnocentrista? ¿Qué es lo importante? Por otra parte, tal vez no estamos incluyendo en su justo valor algunos costos posteriores no evidenciados en la implementación, como el costo del mantenimiento, el servicio de conectividad, el de la protección y la reposición por robo o vandalismo. Después del análisis de algunas cifras de las instituciones de financiamiento internacional, la suma de todos los costos adicionales podrían llegar a ser del orden de entre treinta y cincuenta por ciento del costo total de proyecto durante toda su duración. Desde esta perspectiva, cabe preocuparse ya que el sistema debe financiarse a largo plazo. Este camino no tiene retorno. A medida que reviso las cifras, mas me preocupo.

Nótese, además, que en la práctica, algunos actores sociales y componentes técnico-pedagógicos tienen un rol disminuido respecto del que deberían tener, como los capacitadores, el apoyo técnico pedagógico en un primer nivel, los administradores de red. ¿Cuántos administradores de red hay en las escuelas en condiciones de proveer el soporte que se va a necesitar? ¿Cuánto apoyo técnico de segundo nivel se ha previsto? Responder a un despliegue de estas magnitudes requiere vías de comunicación para la asistencia técnico-pedagógica de otro orden, como podría ser un call center. Lo que está por venir es un cambio muy importante que concierne millones de personas. La etapa del proyecto piloto es parte del pasado. Ese es el gran cambio dentro del cambio. En la Argentina, estamos pasando de una etapa muy circunstanciada, sesenta mil allí, cincuenta mil aquí, a una dimensión masiva que exige un dispositivo de otro nivel de complejidad. 

Un cambio que, extrañamente, no parece incluir ni todos los actores sociales ni todos los espacios escolares. Estamos olvidando a algunos agentes que no deberían de ningún modo estar ausentes. La biblioteca escolar necesita una resignificación. Es tan evidente como que los alumnos solos, no van. Tenemos dificultades en convencerlos de que los libros valen la pena. Algunas estrategias son positivas y dan resultado, pero de ningún modo lo estamos logrando tan masivamente como desearíamos. Es el momento para la esperada revalorización. Solo falta que se la admita y ésta se asuma como parte integrante de un proyecto en el que los nuevos lenguajes y soportes requieren nuevas competencias lectoras. Movilizar la biblioteca a favor del cambio podría implicar un anclaje local y, a la vez, un entrecruzamiento mas eficiente, de los programas de promoción de la lectura y de educación en medios. Los bibliotecarios, ausentes hasta ahora de todas las políticas públicas que he analizado, reconocidos como actores sociales al mismo título que los demás agentes de la comunidad educativa, pueden jugar un rol protagónico en la gestión de los contenidos digitales y en el análisis de los accesos a los contenidos del servidor local, funciones que requieren competencias que a los perfiles técnicos les resultará más difícil incorporar. Como a veces las cifras expresan mejor la situación, valga la mención de que hay tres mil posiciones de docente-bibliotecario en el nivel primario en la provincia de Buenos Aires, agentes que pueden estar a favor del cambio, o no. ¿Usted elige? 
Están ausentes también hasta el momento de las políticas públicas de educación digital, las familias. Las necesitamos. Las netbooks van a todos los hogares. Penetran en hogares de bajos recursos donde los niños no vieron nunca a los progenitores con un libro o un diario en las manos. En algunos casos, incluso llegan con posibilidad de conectividad, como podría ser el caso del plan que Paraguay está proyectando. Convengamos que el valor simbólico y mediático del dispositivo computacional no es el mismo que el de un manual de texto escolar. A la vez, el uso responsable de la red y de las TICs, en general, requiere consenso. Es hora de un nuevo pacto. En este sentido, la familia no puede estar ausente de las políticas públicas.
Para terminar. Si lo que inspira estos programas es la inclusión, simultáneamente debe promoverse la incorporación de toda la comunidad educativa y evitarse la autoexclusión. A los directivos escolares, un poco ausentes en las primeras etapas, no se les puede pedir que intervengan sobre un sistema que no gestionan pero del cual siguen siendo los responsables finales a nivel institucional. Deben agregarse las estructuras de supervisión y control, las que deberían intervenir en la evaluación para enriquecer el trabajo de campo, las métricas, el relevamiento y el análisis de datos. 
Como hemos visto, es un sistema complejo con diversas dimensiones que interactúan de forma sistémica. Tiene una dimensión institucional, una dimensión económica, una dimensión pedagógico-cognitiva, una cultural y una social. Olvidarse de alguna provocaría que el efecto deseado no se cumpliese como estaba previsto. El balance debe ser integrador de todos los espacios públicos, semipúblicos y privados, dónde el sistema tendrá efectos. El aula, el pasillo, la plaza, el hogar. Es indispensable reconocer que habrá percolación social, que al llevar la computadora a casa, algo va a suceder. Cualquiera sea la forma en que se ejecute, el dispositivo de educación digital debe tener al docente como protagonista. Necesitamos maestros del cambio. 
Muchas gracias.       
